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Su Trente circunda 
Corona de espinas 
La sangre co lo ra

ni t ida sien ; Bh à » — — a

D o s  c l a v o s  h o r a d a n  s u s  m a n o s  d i v i n a s  

Que al m undo t r a j e r o n  el  g é r m e n  del  b i e n .  
S u s |b r a z o s  t i r a n t e s ,  t u . r j e n t e s  las Y e n a s ,  

-* S u  pecho lanceado 

Por fiero  Sayon:
Purgando esta el Justo 
Las cu lpas a jenas 
En crueles torturas 
De horrible pasion.
Los hombres le escupen 
Le befan, le humillan,
Mutilan su cuerpo,
Le azotan despues ;
Las iras p ro tb c a n  
Del Dios quemancillan 
Clavândole *, infâmes !
A un Iefio los pies.

iQué ejemplo de humildad, Dios del altura ! 
i Qué ingratp procéder el de tu hechura !

HERACLIO C. FAJARDO
El autor de esta composicion se propuso principalmente 

colocar en cl correspond lente siUo de la cruzj las palabras que 
equivalen 6 espresan las diversas partes que menciona del ouerpo de 

Nuestnô' Seflor Jesucrlsto. Por eso le diô el Utnlo de Iuagen «du . Rjeuestor.



SEMANA SANTA
El luto universal qudvfstdft lffs fiéles éta estos dias 

en que la Iglesia conmëinorà la çrucifiscion del Re- 
dentor del Uni verso, tietfé Sml doblc objelô eifrntfefëitrW 
aflicta y cristiana poblacion.

La calamidad pübliea que là diezma con implacable 
safia, las victimas invalorables que han dcsaparecido 
de su seno, son otros tantôt poderdsos ntotivos para1 
que el duelo general sea en estos dias mas complété ; 
para que el fervor religioso de la fiel Montevideo haga 
mérites acerca de la divina misericordia à  fin de apla- 
car sus iras y levantin'el anàtéma que n6s àbriima en 
el fiajelo epidémico.

El que supo ver ter en el Gàlvario la sangre de sus 
venas por la redencion del género humano, es bastan- 
te misericordioso para atender las* sûplicas de un pué- 
blo que le adora, de un puebîo que d EL aeude en 
todas sus solemnes circunstancias con la nias profnn- 
da fé, con la compuncibn mas verdadera» *

Gonfiemos, pues, en la divina provide'ncia; acuda; 
mos con ruegos fervorosos d su supremo tribunal, d su 
bondad infinita, y espëréWds de esta~lff qVie n i lograîi 
los ësfuerzos de la cfeiycia liumana, lo que jsolo aque- 
lla puede darnos:—el cese de la epidemia reinan te 
que enluta nuestro pueblo, qtie diezma mas y mas la ‘ 
desgraciada familia Oriental, harto • diezmada ya por 
las calamidades politicas que la han perseguido desde 
su infancia !

Una vez mas, renunciamos d nuestras propias aufse- < 
ras refiecsiones sobre la trdgica conmenioraeion '.que, 
qelebra la Iglesia en estos dias, por que nada podria- 
mos decir tan elocuente y oportuno como' lo que en- 
cierra el bellisimo canto que insertamos] d Crnïtînua- 
cion, y cuya lectura escusamos recomendar d ritfestros: 
fioles lectores, seguros dç que la hardn con avidez y 
nos agradecerdn el que se la hayamos proporcionado 
«on preferencia d toda otra.

—^Mas donde esta el hijp suyo? 
— jfPdme Madré/

Al lin plVéiild : mas, cielo /
‘|Q ué vista tan lamentable !
— i Sin un harapo siquiera 

brfeMïft desü'ùdâS'cdniéS1,
De cuyas hondas heridas 
R rota à to f  rentes la sangre! 
i Él, tan honesto y tan puro !

— jPobre Madré!

Mas losfferoces verdugos 
(aitt ciëga fürïâ arrastrdndole 
De la cumbre maldecida 
Al sitio mas culminante, 
Espusiéronle a la mola 
De aquella turba salvaje. 
i Qué horrendo cuadro a la vista 

De una Madré!

Tienden al J üsto  en seguida 
S o b rç lax ruz y infamante,
Lecho de honor j$ue los hombres 
De sti *athof èto‘ pifemio danle :
,i<p, ingratitud! 6 demencia !
/O ceguedad lamentable!
I  Donde1 èfetd6 erïtouces M ari a ?

— fPbttWTMîtdre!

A una cercana caverna 
Magdalena y Juan amantes 
La arrastran:—sordo murmullo 
Tal cual la voz de los mares,
0  de borrascas remotas 
Al rebramar semejante, 
jLlega tremendo al oido 

De la Madré!

M A R IA  A L  P I É  D E  LA  C R D Z
Alli la liomicida turba 
Gomo nna sierpe jigante 
Sobre si misma furiosa 
Se arremolina, y combate 
Por contemplar del profeta 
El suplicio misérable.
I Y dô esta Miriam enlonces \ 

— jPobre Madré!

ArrastVar - viô al inoéèrïle 
En medio à dos criminales • 
Mira 1res cruces tendidas 
Sobre la tierra culpable,
Y liombres de roslros oruéles 
Que abreü los oyos létales *,

De vez en cuando confusas 
Elevâvanse en los aires 
Rechiflas y maldiciones, 
Risotadas espantables 
Y denuestos furibundos 
De aquel pueblo de chacales . . .  
jY la infelice los oyel

— jPobre Madré! ’dbÆ

Mas un silencio profundb 
Reinacpor brèves instantes :
 ̂Acaso le compadecen?

,•0 alguna nueva barbarie 
De la feroz muchédumbre 
Calma el furor anhelante?
— ;Piedad del tigre no esperes, 

jPobre Madré!



Pronto el siloncio rompiondo, 
Como de golpe que cae 
A un liempo sobre maderas
Y despedazadus carnes,
Ovese un sordô ruidb 
Allô en la cunibre distante,
Y otro déspues, y otro luego :

—jPobre Madré/

Y al rumor siniestro, pâlida 
Cual la azucena del valle, 
Tiembla Miriam convulsiva,
Como si agudos clavasen 
En su pecho los sayones 
Sus damasquinos punales.
;Y vive empero y escucha!

—jPobre Madré!

jJamds confesor alguno,
Jamâs valeroso mârtir,
En fiero potro estendidos 
Sulrieron tormentos taies!
(Y empero de sus dolores 
Aun vd el suplicio à aum en tarse! 
;Flaca muger, infelice!

4 - ,iPobre Madré!

Bien pronto el agudo roce 
De maderas y cordages 
Se percibo, y lentamente 
Se alza la cruz en los aires;
,Y en ella alHijo del hombrc 
Cual vencedor estandarte 
Contempla atônito el mundo!

—jjPobre Madré!

Vuelto al remoto occidente 
El desgarrado semblante, 
Promete à aquellas regiones 
Que por tan largas edades 
Aguardan la Iuz, fecundos 
Sus generosos raudales. 
î ï  dô es tà  enfonces Maria? 

'.r—iPobre madré!

Entônce el réprobo pueblo 
Alzô con voz formidable 
Un prolongado rügido 
De feroce triunfo.— « jSalve,
Le gritan, réy poderoso!
Si erès hijo de Dios, ibaie - 
Tu poder desde esa altura 

Dô ora yace! »

Y à su izquierda un foragido 
De otra iiegra cruz colgante,
De su periosa agonia

En los postrimerosi vales,
Aun ie maldiec safiudo;
Y él con palabra» amantes 
Asi esclamü: <(Padre mio,

Perdonèidlés!»

Mas el mQmentàneo asilo 
Déjà Miriam, y sin ayes 
Pii Jàgrimas, ni sollozos,
Pocos â dolor tan,grave;
Hécia èl lugar del suplicio 
Và con planta vacilanle,
Como el mérmol blanca y fria 

—jPobre Madré !

Del ara del saorificio 
A pocos paso» distantes,
Los furibundos sayones 
Tigres sedientos de sangrc 
La vestidura inconsûtil 
Por suerte entre si reparten.
Y ella contempla el despojo...

—jPobre Madré!

Los turbios ojos desvia 
i Del horror insoportable,

Hâcia el cielo, y la mirada 
Del Pips moribundp, cae 
Desgarrando una por una 
Sus entranàs maternales.
{Por fin llegada es la hora! 

^-jPobre Madré!

En los anales del mundo 
El hora mas mémorable. 
Vencida en ella es la muerte, 
Yencidos dos infernale» 
Espiritus, y aun la suma 
Justicia, ; aquel satisface 
Sumo holocausto, inaudito,

De tal sangre!

En tacto, en medio del dia. J 
Sanguinolentes celages 
Yelan el soj; sobre el mundo 
Caen las tinieblas palpables: 
Las âguilas roqqos, gritos 
Lanzan de horror en los aires
Y ahullan sobre la tierra

Los cliacales.

Y del calvario maldito 
El lôbrègo païsage
De negro mnrmol paroce 
Un catafalco gigante.
Reina el jsilençio del miedo 
En, las turbas criminales,



Y de horror tiemblan unidos 
• Ticrra y mares.

En tanto no olvida el Justo 
Los que à su amor son leales,
Y  vuelto  d Ju a n  y Maria 
Gon voz d e  am or inefable, 
t.Fe en él al hijo que p e rd e s  »
Dice à Miriam, y al amante 
Diclpulo: '< \Mira en ella

A tu Madré ! »

Y luego à mirar cumplidos 
Los proféticos anales
De las santas Escrituras,
« Sed tengo » esclamô:—; en vinagre 
Canada una grande esponja,
Dieron el crudo brevage 
Al que es manantial de vida 

Los infâmes!

Y gustado ya el veneno.
Gon amoroso semblante 
Glamô: c j Todo estâ cumplidol >
Y lanzando un grito grande,
Incliné la sacra frente
Y esprrô.—Trémolos ayes 
Pueblan el aire confusos...

—iPobre Madré!

En el supremo, vencedor momento,
Guando en sus negros templos escucharon 
Del sumo Dios el prostrimer ucento,
Los fdolos inmundos vacilaron:
Del astro de Moïses ya macilento 
Los fugaces fulgores se apagaron,
Y el sol dei Evangelio generoso 
Amaneciô radiante y poderoso.

Mas Dios era deudor d los mortales,. 
Ejemplo d èndurecidos pecadores,
De epviar al bajo mundo allas senales 
De sus justos terrificos furores;
Y apenas las tinieblas sépulcrales
Que envolvian al mundo en sus horrores 
Gomienzan d aclarar, su voz severa 
Estremeciô la creaçion entera.

Y del sol al fulgor sanguinolento,
Cigna luz d tan hôrridas maldades,
Sucediô un terremoto turbulento
Que en Asia derribô veinte ciudades (1): 
Gou insôlita furia silba el viento, 
lira ma n con ronca voz las tempes tad es,

(!) Plioio y Estrabon hablan de este terremoto cuyps eacudimien- 
los se sintleron hasta en Italie,4?

Y el vélo del santuario cnaltecido 
Miré atônito el pueblo en dos partido.

Y rotas en pedazos las cubiertas 
Que las marmôreas tumbas revestian,
Se lanzan de sus edreeles abiertas
Los que en el sueno del Senor dormian:

; Y en tus calles, Sion, cuasi desiertas, 
Espanto d los vivientes infundian 
Los caddveres vivos aun fajados,
Del reino del horror resucitados.

Entre los gritos de cobarde espanto 
Que resuenan allé en la negra cumbre,
Se oye la voz de arrepentido Uanto 
Por sobre la revuelta muchedumbre; 
Mientraoculta en los pliegues de su manto, 
Imâgen del dolor y mansedumbre, 
Insensible al' tumulto y griteria 
Inmôvil y de pié se alza Maria.

Y la mudable plebe contemplando 
En redor los insôlitos portentos
« jEsie era hijo de Dios!» iba clamando 
Gomo d su hogar vol via d pasos lentos;
Y las mugeres de Sion, .llorando 
Entre tristes sollozos y lamentos:
« j Misera Madré!» en su afliccion decian,
Y los ecos sus voces repetian.

J. H. Garcia de Quevedo.

LA ADORACION 
.( Fragmento de Lamartine )

El bombre lleva en si dos instintos siempre que 
piensa en Dios : el misterio y la adoracion.

A la razoï» humana incumbe ensanchar y aclarar el 
misterio; penetrarlo mas cada dia, sin disiparloja- 
mds completamente.

La sùplica es la nécesidad del corazon de espandir 
sin césar la imploracîon util à inûlil, escuchada é no 
escuchada, como un perfume sobre los pies del Senor. 
Que este perfume càiga sobre ellos 6 sobre la tierra, 
nada importa; él cae siempre en tributo de debilidad, 
de humildad y de adoracion.

Pero ^quién sabe si es perdido? ^quién sabe si la 
sùplica, esta comunicacion sensible con la invisible 
Magestad, no es en efecto la mas grande de las fuer- 
zas naturales ô sobrenaturales del hombre? ^Quién 
sabe si la voluntad.suprema no ha querido inspirarlo 
y exaudirlo por toda una eternidad en los que ruegan, 
y hacer asi participar al hombre, por la invocacion, del 
mecanismo de sus propios destinos? ^Quién sabe en 
fin si Dios, en su aislamiento eterno para con los sè> 
res emanados de él, no ha querido dejar al hombre 
este vinculo, como la cadena invisible que suspende



el pcnsumiento de los înundos hasta su escelsa mora- 
da? ^Quién sâbe si en la magestuosa soledad poblada 
por cl solo, no lia querido que ese vivo murmullo, que 
ese coloquio ineslinguible con su naturaleza se eleva* 
se y descendiese sin césar, sobre todos los puntos de 
lo inûnito, de él à todos los séres que él vivifica, que 
abraza y que ama, y de todos estos séres hasta él?...

De,cualquier modo, la suplica es él mas sublime de 
Ib's 'prïvilfjios ’4pl hombre, puesto que es el que le 
permite liablar' à Dïôs. Aunque este fuese sordo à 
cl la, nosotros le rogariamos todavia ; porque si su 
grandeza consistiese en no escucharnos, la nuestra 
consistiria en rogarle.

(Traduction de H. C. F.)
*— —

m w m m m m
Üedicada al Sr. fiefe Politico de la Capital

T e rce ra  In d irecta .
Ayl en vano es machacar :
La Policia esta sorda!....
Ni el mismo tifus la aborda
Cuando se lleya à cmpacar.

(de la primera),

Aunque parezcan negro sacrilejio 
En juéves santo mis resueltos modos,
Y no baya çonseguido privilejio 
Para reirme mientras lloran todos;
Y por mucho que diga Juan Joaquin,
En su insipido diario La Nadony 
Cuanto pueda inspirarle su majin 
Afin que se décrété miprision:
He de seguir, por Dios, en mi propôsilo 
De indirectas lanzar à lo Tardâguila,
Puesto que es ante>higiénico el depôsito
Y en materia de cérceles soy âguila.

Üejémos, pues, las cru ces à Fajardo 
Que de cllas en verdad no necesita,
Y echemos à pasear al otro bardo,
Digno àutor de la insigne Cotorrita.

. ÿ . > —o—
Ay!....Ia epidemia sigue 

Con sus? estragos 
Llevândose inclemente 

Negros y blancos î 
Y sigue el miedo v

, Matando, mas que el tifus^
Blancos y negros!

Pei’o enel nuestro 
Hasta un dolor de muelas 

Es el flajelo!....

De aqui deduco un topo 
Lôjicamenlc,

Que el miedo hace mas viclimas 
Aùn que la fiebre.
Y yo deduzco

Que muchos hoy se mueren 
De puro susto.

Y llevando adelante
Las deducciones,

Vendrà por consecuencia,
Pese al démontré,'
Que el miedo es hijo 

De la falta absoluta 
De regoçijos.

Y habiendo un funcionario
En la Repùblica,

Entre otros cargos gefe 
De fiestas pùblicas,
Que no hace un pito 

Por que hayan diversiones 
En tal conflicto :

Pôr conclusion sacamos,
Lôjica y clara,

Que el mas activo tifus 
Es su cachaza;
Y que la gente 

Que se muere de susto 
A él se lo debe.

Ahora vamos à cuentas,
Lector amigo,

Para que te persuadas
Que hablo con juicio • 
l Que es lo que impide 

Que al ménos la retreta 
Nos regocije?....

I Le cuesta al senor^efe 
Tan-solo un cobre 

Que tengamos retreta 
Todas las nophes,
A fin que el pénico 

La musica disipe 
Con sus encantos?...

En todos los paises 
Se cuesen babas, 

Y existen todo el ano 
Dolencias varias;

c Pero à él no le compete, 
Dirâ Barbosa,

Disponer de la. musica......>
Si, D. Juan B...orlas.



Que .dé un repaso 
A sus atribuoiones,

Si lo lia olvidado.

Pero en vano me canso, en vano sudo 
Por demostrar que es claro como el dia 
Que d la demanda con que ante ella acudo 
Debe dar solucion la Policia.

]La Policia !.... inespugnable muro!.... 
jQué digo?. ..sorda, inaccesible tapia ! 
Tribunal insensible, seco y duro!.... 
fialnarte de inormAniça prpsapia!....

En vano me ilusiono, en vano espero 
Todas las nocbes con el ojo alerta, 
Temblando de pavor en mi agujero,
O bien chupando el frio de la puerta :

No se mueve en la cal.Ie ni una paja,
No se oye mas que al perco y la lechuza,
Y, envuelto en una especie de mortaja,
A algun sereqo con linterna y cliuza.

Mas nada de retreta, por supuesto!
Que aunque en pedirla yo me desganito, 
Es ya mas que probable manifiesto 
Que d nuestro gefe no le importa un pito.

. Y luego que el fantâstico sereno 
Ha cantadp las once, con fragor 
Cierro la puerta de la celle» y trueno 
Contra dmbos de despecbo y de furor.
Ya no son rezos ni plegarias pi as 
Las que lanzo a la imâgen desan Luis ; 
Son diatribes coléricas, implas,
Que hacen temblar de espahtc/la Malriz\...

Apago el cirip queencendi bo.lo.nio;
Cuelgo al santo çn el patio por los piés,
A ver si & imitacion de san Antonio 
Hace asi algun milagrô por su <vez.

jlnütil esperanza de poeta!
Por que viene otra nocbe, y otras dos,
Sin ver ni por- milagro la retreta,
Sin que Ileguen mis sûplicas â Dios!....

Entôncès, con dos gémenesidc cara,
Le retiro é san Luis mi dpvocion ;
Que es como si â Barbosa rétirara 
El gobierno su ingénié proteccion.

Y encojiéndomç de hombrps me pregunto 
Si no es mas conaucente y encaz .
Encargar al demonio del asuntp
Que d san Luis, $.;san Pabjo, 6 d san Blas.

Y abriéndosp repjéntë el pavimento,
Surje una negra aparicion ëri él,

Y non risa sardénica al momcnto 
Me responde el mispiisimo Luzbel :

<tEs en vano maûhacar :
La Pûlida esta sorda!...
Ni él mismo (ifus la aborda 
Cuando se Uega à empacar.”

JÀ  PLACIDO DoUCLAI. tr  n U .

ALEJANDRO DUMAS
Alejandro Dumas padre es un .gi*an cocinero !
Él mismo tiene de tal manera el sentimiento de su 

superioridad en la ciencia de Carême, que me decia 
un dia :

cAun no $e me conoce ? aun no se aabe de cuanto 
soy capaz.... He escrito seiscientos volumenes, pero 
esto no es nada todavjft, y dia vendrà en que asom- 
braré al mundo....

—^De qué modo?
—Con la publicacion de un libro que medito hace 

diezanos; de un libro sobre la cocina" cosmopoli ta, 
que coronarà mis trabajos.

Ultimamente, cuatro 6 cinco amigos de Alejandro 
Dumas reciben la siguiente carta :

cYenid d corner tal dia. La comida sera preparada 
por mi mismo. Habrdn platos inéditos.

,«Alejandro Dumas. »
La tal comida se oomponia de un potajé d la Amo­

nt/ ; de inlermedios {hors d'œuvre) d la Entique 3°; de 
una empanada d la Mosquetero, en la cual babian fai­
sanes, perdices, becafigos, liebre y trufas,—una olla 
podrida del mas eminente estiio: esta empanada mons- 
truo habia costado cuarenta y cinco francos de hechu- 
ra ; ademas, de un asado d la Don Juan de Marana. 
Este asado era un simple conejo, pero qué conejo!

Para confeccionarlo es necesario tomar un conejo 
icebado vivo ; se le abre el vientre en dos tiempos, es­
to es, eq dos movimientos ; se le vacia en un segun- 
do y se le llena de un picadillo çompuesto de toda clase 
de ingredientes desconocidos ; en segujda se vuelve d 
Icerrar la pieL del conejo, que en caso necesario po- 
dria pasar por un conejo embalsamado, y. se déjà re- 
posar el pibadillo durante veintë y cuatro lioras.

Pasado este tiempo, suspéndese el conejo por las 
patas ante un fuego vivo y se le dd vueltas sin césar 
hasta que la piel estalla. En ese momento se descose 
el vientre del animal, y la piel se desprende por si 
misma de la carne ; con lo que se consigue un asado 
esquisito como jamas ha existido en la mesa del mas 
fecundo de nuestros novelistas ni del mas grande 
gastrénomo de los tiempos modernos.

Hubo aun en aquella comida la tortilla de rabos de 
cangrejo y salsa de tomate ; los tallos de Burdeos d la 
de Harmental, el pollo frito en aceite d la Momecristo, 
sin contar los bunûelos a la 1fyneciana, y el perfecto 
bel ado d la Torre de Nesle,
l Decididamente, Alejandro Dumas es un bomkre de 
génio.

Al levantarnos de la mesa, Teôfilo Gautier me decia:
! —Si durante su vida el varon Hope hubiese conoci- 
do el talento de Dumas, le habria ofrccido cien mil



j'i IVancos por ano para que fucrn su côéiHêfo dos dlUs 
II de la soniana.

; Y que M. Véron se baya hecho «na réputation eu* 
n ropea de goloso y de polltico con la invention de un 
i inanjar tan médiocre como el que él lia bautlzado con 
1 tel nombrte de—Kramoushl '

' Tttulucciàit de H . C. F.

SECCKOIV 9IO S A 1C A .
Destinada esta seccion de nuestro periôdico espe- 

cialmente para los hechos locales, , y no queriendO 
i alarmai* eï espiritu de .nuestros îetyorés con no- 
| ticias epidémicas, que es todo lo quethqy desgra- 

ciadamente puede suministrar Montevideo, hemos su* 
i primido en.los ùltimos numéros aquella .s.çccion, que 
I potr  oira parte muy poca amenidad pfrecja à nuestros 

i i indulgent: s abonados,—Creemos por consecuencia que 
• i estos se reputaràn mas que indemnizados con algunas 
i traducciones como las que hôy les ofrecemos y le lie- 
oi mos ofrecido en los numéros anteriores.

TOROS EN M  UNION.
- Al mènes esta buena notïtia pbdëmos hoy comuni- 

car a nuestros lectores, y aun esta algo fiambre, pues-- 
: to que h ace fis dos dias que la publican los demas pe- 
i riôdicos.—No importa!—Sabed, pues,—y por cierto 

I que lo tendreîs muy presente^-que el doraingo de pas- 
i euh tendremos unà corrida de toros en la Union, en la 
! chai se esttènaràn un primer espadà1 y très banderi- 
1 Héros recientemente venidos dé Éu^opa con réputa- 
o clou de biiènOs 6 ttfbiM.

Es 'de ésp'érar qué ; ése dia tôdoà sacud iremos Ta 
tristeza y la préôcupaciod de espiritu ôtiginàdas por 

; la epidemià, y dos lanzaremôs dvidos dé distràccioh 
|  à la unica qué béy nos 61¥eéé‘ là iiiféliz MottteVidèo, 

ya que hasta de la rèt'reta se nos ha privaüô, gravas 
I a la ineficacia y hasta à la mala estrella, de nuestnqs 
I siiplioas y de las indirecias del amîgoDouclai G;..

Y à fé que en cuanto & la influédcia éjëroîdb -por 
âmbos en el ànidio del Sr. Gefe Polltico, puédé' ttfdy 
bien aplicarsenos el refran de—-Dios los cria, &.

■ ■ o— .
H a s ta  el o tro  juéves

Los dias santos que siguen à la aparicion del pré­
sente numéro, no nos permiten ocuparnos del prôxi- 
mo, que debia salir ël Domingo ; por consiguiènte 
nos despedimos de nuestros abonados hasta el jueves 
de la inmediata sémana. Escusamos repetir que sus- 
pensiones de esta naturaleza no desfraudan en nada 
cl abonamiento, desde que las mensùalidàdèS del Eco 
son meramente nominales, y que solo se enlienden 
por la entrega y recibo de ocho nûmeros del peViô- 
diCOw

Asi, pues, hasta el juéves de aleluya! 1

CONSIDERACIONES JE N E R A L E S
SOBRE EL DR AM A

POR

llictov l)ugo
Traducidas para el Eco Uruguay^ por G. A. F.

(Contlnuacion.—Véasc prfj. 151.) ,
•,Pero< csclamaran los rutineros, grandes génios han 

observadolas réglas que rechazaisl .jEh! si, desgracia- 
damente! ^Qué no habrian hecho pues esos admira­
bles hombres, si se les. hubiese dejado hacer? Al mé- 
nos ellos t no han aceptado vuestras cadenas sin corn- 
bâtir; jes prcciSo ver Como Pedro Corbeille, hoStiga- 
do en Su début por su maravilla' del Gtd; lâcha para 
desasirse de Mairet, GlaVeret, d’Aubignac. y Scudéry ! 
{Como denuncia à là postcridad las violeUcias de esos 
hombres, que, dicté. él mismo, se haoen : blancos de 
Aristôteles. Es preciso -vèr como se le dice, y ci.ta- 
mos textos de ese tiempo ; * jJôven, es précise» apreh- 
«der antes de ensehar, y, à- ménos de ser un Scaliger 
ô un Hcinsius, eso no es soportable! " Corneille ..so, 
subleva y pregunta ;si es que se le quiere hacer*des-, 
cender «mucho mas abajo de Calleret» Aqui .Scudé­
ry .se. indigna de tanto orgullo, y recuerda à «este 
très veces grande autor del ■ Gid.;...» «Las modestas 
< palabras por las cuales elTasso, : el mas grande hom- 
« bre de su siglo, ha comenzado la apologia de la mas 
«belle de sus obras,; contra la mas agria y mas in- 
« justa censura que se haràquizâ jamas. M. Corneille, 
«agrega, prueba bien en sus respuestas que esté tan 
« lëjos de la moderacion como del mérita de ese .exe- 
« lente autor.” El Joven tan jusla y ffyjcemente çensu- 
rado osa resistir ; eutonces Sçudé rjto.vueive à .la çar- 
ga y llama à su soçorro a la academia emyiente: «Pro- 
« nunciad, oh mis jueces,' un decreto digno de vosQ' 
« trios, y que haga saber à toda la Europa que el Cjd 
«no es laobra-gefe del ^ a s  grande hombre de.Fran- 
«cia, pero si la ménos audaz pieza de M. Corneille 
 ̂mismo. Vosotros lo debeis, por vueslra gloria en 

« particular y por la de nuestra nacion en -general que 
«esté en.eilo interesada : quiero que los estraugeros 
« que puedan*ver esa bella* obra-gefe, ellos que*han te- 
« nido Tassos y Guarinis, • crean qne nuestros mas 
«grandes maestros no son aprendices,” Hay en es­
tas pocas- lineas instructivas la tàctica eterna de la 
rutiua< eïiyidiosa contra el lalento naciente, la que se 
continua,aun en nuestros dias, y que ha reynido, por 
ejemplo, una pàjina tan curîosa à los jovenes ensayos 
de lord Byron. Scudéry nos la dà en quipta esencia. 
De este modo, las obras precedentes de un hombre 
de génio son preferidas siempre à las nuevas, à lin de 
probar qué déciende en vez! de subir ; Mélite y la Ga­
leries del Palacio colocàdas mas arriba del Gid; des­



pues, los nombres de los que han muerto arrojados 
siempre à la cabeza de los que vivên : 1 Corneille ape- 
dreado con Tasso y Guarini (jGuarini!) como mas tar­
de se apedrearâ â Racine con Corneille, â Voltaire con 
Racine; como se apedr&i hoy à todo lo que se levan­
ts, con Corneille, Racine y Voltaire. La tâctica, como 
se vé, es usada ; pero es preciso que sea buena pues- 
to que sirve siempre. Es aqui que es preciso admirar 
cômo Scudery, el faniarron de esta comedia trâjica, 
irritado, trata con rigor à Corneille; cômo aescubre 
sin piedad su artilleria clàsica, cômo «hace ver» al au- 
tor del Cid «cuales deben ser los episodros ensena- 
« dos por Aristôteles en los capitulos décimo y déci- 
«mo-sexto de su poetica ;” cômo fulmina à Corneille 
con el mismo Aristôteles «en el capitulo undecimo de 
«su Arte Poética, en el cual se vé la condenacion del 
«Cid; con Platon en el libro décimo de su Republica; 
«con Marcelin, en el libro vigésimo séptimo;« se le 
< puede ver; con las trajedias de Niobe y de Jephté; 
« con el Ajax de Sôfocles ; con el ejemplo de Eurfpi- 
« des ; con Heinsius, en el capitulo sexto, constitu- 
« cion de la Trajedia, y Scâliger hijo en sus poesias ; 
« en fin, con los Canonistas y los Jurisconsultes en el 
« de las nupcias;” Los primeros argumentos se diri- 
jian à la Academia, el ültimo iba al cardenal ; des­
pues de los pinchoqazos, los palos; era preciso un 
juez para resolver la cuestion; Chapelain decidiô ; 
Corneille, pues, se viô condenado : el leon fué em- 
bozalado, ô para decir como entônees, la comeja 
(Corneille) fué desplumada. He aqui la parte dolorosa 
de este drama grotesco; es despues de haber sido asi 
quebrantado en su primer paso, que este génio. com- 
pletamente moderno, completamente creado por la 
edad media y la Espana, forzado ô mentirse à si mis­
mo y âlanzarse en la antigûedad, nos diô esa Roma 
castellana, sublime sin contradiccion, pero en donde, 
excepto quiza en el Nicomedes, tan burlado del ülti- 
mo siglo por su arrogante é ingénuo aspecto, no se 
encuentra ni à la Roma verdadera ni al verdadero 
Corneille.

Racine esperimentô los mismos disgustos, sin bacer 
la misma resistencia; ni su genio ni su carécter poseian 
la rigidez altiva de Corneille; retrocediô en silencio y 
abandonô al desden de su tiempo su hecbicera elegia 
de Ester, su magnifica epopeya de Atalia. Se debe 
creer lambien que si él no hubiera sido paralizado por 
las preocupaciones de su siglo, si bubiese sido tocado 
con ménos frecuencia por el torpédo clàsico, no bubie- 
se dejado de arrojar en su drama à Locusta, entre 
Narciso y Néron, y sobre todo no bubiese relegado 
entre bastidores esa admirable escena del banqueté 
donde el discipulo de Séneca envenena à Britànico en 
la copa de la réconciliation. jPero, puede exigirse del 
ave que vuele bajo el recipiente pncumâtico? jQué de 
b ellezas nos cuestan las gentes de gusto, desde Scudéry

hasta La Harpe/ se compondria una bellisima obra de 
todo lo que su soplo ârido ha secado en gérmen. Por' 
lo demas, el genio de nuestros grandes poetas ha sa- 
bido penetrar a traves de todoS esos obstaculos; en 
vano se les ha querido encerrar con frecuencia entre 
las dogmas y las réglas; como el gigante hebreo, han i 
llevado consigo sobre la montana las puertas de su. 
prision.

Se repite, sin embargo, y sin duda se repetirà algun 
tiempo aun: « ;Seguid las réglas! /Imitad los modelos; 
son las réglas que los han formado!» ;Un momento! 
hay en tal caso dos especies de modelos: los que se 
han hecho despues de las réglas, y antes de estos, I 
aquellos despues de los cuales se han hecho las réglas; 
luego jen cual de estas dos categorias debe el genio 
buscarse un lugai? Aunque sea duro siempre el'es­
ter en contacto con los pédantes jno es mejor mil ve- 
ces el darles lecciones que recibîrlas de ellos? Y des­
pues jimitar! êl reflejo vale lo que la luz? el satélite 
que se arrastra incesantemente en el mismo circulo, 
vale lo que el astro central y generador? Con toda su 
poesia, Virgilio no es sino la luna de Homero.

Y veamos: f i  quienes imitan? f i  los antiguos? aca- 
bamos de probar que su teatro no tiene ninguna co- 
incidencia con el nuestro. Por otra parte, Voltaire, 
no quiere nada de Shakspeare, ni ménos de los grie- 
gos: ya a decirnos por qué: «Los Griegos ban aventu- 
rado espectâculos no ménos escandalosos que los nues­
tros. Hipôlito, quebrado por su caida, viene a contar 
sus heridas y à dar gritos dolorosos; Filocteto cae en 
sus accesos de sufriiâiento: una sangrc negra fluye de 
su llaga; Edipo, cubierto de la sangre que gotea aun 
de sus ojos que acababa de quitarse, se queja 
de las diosas y de los hombres; se oyen los gritos de 
Clitemnestra à quien degüella su propio hijo, y Elec- 
tro esclama sobre el teatro * Herid, no la perdoneis; 
«ella no perdonô à nuestro padre. Prometeo esté 
clavado sobre una roca con hierros qne le atraviesan 
el estômago y los brazos; las Furias responden d la 
sombra sangrienta de Clitemnestra, con alaridos sin 
ninguna articulation. El arte, en tiempo de Esquiles, 
estaba en su infancia, como en Londres en tiempo de 
Shaskspeare. » Los modernos... jAh! ;imilar imita- 
ciones! ;Gracia!...

ï;jSE T A  SU
/ Albricias !—Hemos oido la opinion de varios de 

nuestros facullativos y se nos ha asegurado que la 
epidemia va marcando un curso de decrecencia rapidi- 
simo, y que en très ô cuatro dias habrd desaparetido 
completamente.—Los ültimos muy raros casos que 
han habido, presentan una benignidad lisonjerisima.— 
Segun uno de esos facullativos, en el estado en que se 
halla hoy la epidemia la cura es la régla general, la 
muerte la escepcidn.

j Albricias , Montevideo ! Probablement tendr&s 
unas verdaderas pascuas en las prôximas.


